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periódicos, no puede menos de haber seguido en estos años 
el proceso de contracción de toda la economía, impuesto por 
la aguda crisis mundial, se contrae no sólo, naturalmente, 
aquel volumen de publicidad que procede de las industrias 
y el comercio nacionales, agobiados por el periodo crítico, 
sioo que la tirantez comercial entre los paises, la disminu-
ción de la riqueza, ocasiooan el que muchos artículos que 
tienen facil salida en épocas de prosperidad, porque su mer-
cado se halla enormemente reducido. 
Crítica es, por lo tanto, la situación de la Prensa, por un 
lado ve crecer incesantemente sus cargas y por otro dismi-
nuir algunas de s us · mejores fuentes de ingreso. Y en esta 
situación se encuentra con una verdadera tasa que la ex-
cluye del.alza normal que en su situación debería experi-
mentar en el mercado cualquier otro producto. La razón 
que abona el aumento de precios, es, por lo tanto, evidente 
y no importa mucho presentaria como es, en este terreno 
económico que es el suyo. Téngase muy presente que la 
gran masa de periódicos que anhela la subida no se mueve 
por ningún impulso de orden político, ni por ningún otro 
que no sea el justo y legitimo interés. Periódicos de todas . 
las tendencias figuran entre ellos, y lo mismo a un lado que 
a otro se deja sentir esa imperiosa necesidad. Salimos con 
ello al paso de cualquier intento de que se desvirtúe una 
campaña justa, donde, repitamoslo, la Prensa española ven-
tila sagrados intereses y defiende a la vez su derecho y su 
independencia. La subida del precio de venta de los perió-
dicos a quince céntimos es una necesidad general de la hora 
presente». 
Don Jaime Claramunt 
El Diluçio en la seva edició del dia 26 de ma1g 
darrer, publica sota aquest títol i amb el subtítol : 
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«La anónima labor de un periodista insigne», el se-
güent article : 
•Si es cierto, como lo es de una manera indudable, que los 
periodistas nos pasamos la vida ocupandonos de los demas, 
creando personajes y personajillos que una vez en lo alto 
nos execran y nos desprecian, justo ha de ser que alguna 
vez hablemos de uno de nosotros, y mas aún cuando este 
uno encierra en sí tan altas, tan excelsas cualidades como 
nuestro querido redactor-jefe, don Jaime Claramunt y Mesa, 
escritor insigne y caballero de gran corazón. 
Hoy •El Diluvio•, el periódico de nuestros amores y el 
baluarte mas firme de la democracia hispana, esta de fiesta. 
Fiesta espiritual, de comunión de almas y de afectos bonda· 
mente sentidos, en la que participamos por igual, con albo· 
rozado júbilo, desde la familia de los seiíores de Lasarte-
don Manuel y doña Angeles, así como sus hijos deben per· 
donarnos la indiscreción que supone el hecho de estampar 
sus nombres en letras de molde, sacandolos de la penumbra 
en que voluntariamente estan sumidos-hasta el aprendiz 
de nuestros talleres. 
Cuarenta años hace hoy que don Jaime Claramunt ingre· 
' só en •El Diluvio• y durante tan largo periodo de años, su 
' potente cerebro y su pluma incansable, implacablemente 
demoledora unas veces y creadora y fecunda otras, han es· 
tado en todo momento al servicio de los santos ideales de 
libertad y de República. 
Ha estado siempre allado del caído, del vencido, del hu· 
millado, del paria, de los que nada tienen y nada son y ham· 
bre de paz y sed de justícia. Su pluma, en cambio-tan ge· 
nerosa, tan humana y tan sublime--, la ha convertido en el 
instrumento de fiagelación contra los déspotas, contra los 
tiranos, contra los dictadores; y también en arriete y cata· 
pulta contra toda injustícia y contra todo desafuero. 
¡Cuantos dolores no ha calmado su pluma y cuantas Ja-
ANNALS DEL PERIODISME CATALÀ 179 
grimas no ha secado con ella!. Si los que le deben faveres 
desfilaran hoy en columna de honor ante él, se puede afir-
mar que no ha habido a lo largo de la Historia ningún cau-
dillo militar que le haya sido dado poder asistir a tan magno 
desfile, al que no acompañaria, ciertamente, el sonar de los 
clarines de las marchas triunfales. ¡Procesión cívica de mi-
serables, de hambrientos, de luchadores, de idealistas, de 
gentes honradas que no tienen un puesto en el banquete de 
la vida! 
¡Cuarenta años escribiendo dia por dia, firme la voluntad 
que es de acero para el ataque y para la defensa de lo noble 
y de lo justo! ¡Cuarenta años sirviéndonos de espejo y de 
guia a cuantos somos y han sido sus compañeros en •El Di-
luvio•; dandonos el ejemplo de su vida austera, de su dig-
nidad profesional a cubierto de dadivas y mercedes; sin des-
mayo, sin una claudicación que le habría deshonrado ante 
su propia conciencia! ¡Cuarenta años de trabajar y de ser 
pobre! Esta es su mejor ejecutoria y el orgullo de cuantos 
le seguimos y queremos. 
Ha podido ser mucho y se ha conformado con ser sólo pe-
riodista anónimo. Pero, eso sí, periodista insigne, periodist¡t 
de prosa impecable, de los que honran la profesión y son 
como un ingente faro en la República de las letras. 
El que esto escribe esta sinceramente emocionado . Race 
u nos mementos el señor Claramunt ha penetrado en los talle-
res. Al verle, todos los obreros han dejado el trabajo y han 
formado un corro a su alrededor. Uno de ellos le ha dicho: 
- Usted es nuestro, usted nos pertenece mientras aliente, 
mientras le quede vida. 
Y acto seguido le abraza efusivamente. El señor Clara-
munt va, durante un buen rato, de unos brazos a otros, 
mientras en algunos ojillos hay el brillar de unas lagrimas. 
Al abandonar los talleres, los operarios, que tanto le ad-
miran, le abren paso y en su honor baten palmas. 
El señor Claramunt intenta reir ... • 
